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TEXTO BÍBLICO BASE Armonía entre Mateo 17:1-9; Lucas 9:28-36  

 

Aconteció como seis días después [Mt 17:1] —Lucas precisa: "como ocho días después de estas palabras" 
[Lc 9:28] contando inclusivamente ambos extremos según la costumbre judía—que Jesús tomó a Pedro, 
a Jacobo y a Juan su hermano [Mt 17:1] y los llevó aparte a un monte alto [Mt 17:1]. Lucas añade el 
propósito: subió al monte a orar (Lc) [Lc 9:28]. 

Y entre tanto que oraba (Lc) [Lc 9:29], se transfiguró delante de ellos [Mt 17:2], y resplandeció su 
rostro como el sol (Mt) [Mt 17:2]—Lucas dice que "la apariencia de su rostro se hizo otra" [Lc 9:29]—
y sus vestidos se hicieron blancos como la luz [Mt 17:2]; Lucas precisa que su vestido era "blanco y 
resplandeciente" (Lc) [Lc 9:29]. 

Y he aquí les aparecieron dos varones que hablaban con él, los cuales eran Moisés y Elías [Mt 17:3; Lc 
9:30], quienes aparecieron rodeados de gloria (Lc) [Lc 9:31], y hablaban de su partida, que 
iba Jesús a cumplir en Jerusalén (Lc) [Lc 9:31]. 

Y Pedro y los que estaban con él estaban rendidos de sueño; mas permaneciendo 
despiertos, vieron la gloria de Jesús, y a los dos varones que estaban con él (Lc) [Lc 9:32]. 

Y sucedió que apartándose ellos de él [Lc 9:33] (Lc), Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros 
que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra para 
Elías [Mt 17:4; Lc 9:33]. Lucas añade: "no sabiendo lo que decía" (Lc) [Lc 9:33]. 

Mientras él aún hablaba [Mt 17:5; Lc 9:34], una nube de luz (Mt) [Mt 17:5] los cubrió; y tuvieron 
temor al entrar en la nube (Lc) [Lc 9:34]. 

Y he aquí una voz desde la nube, que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia [Mt 17:5] ; a él oíd." [Mt 17:5; Lc 9:35] 

Al oír esto los discípulos, se postraron sobre sus rostros, y tuvieron gran temor (Mt) [Mt 
17:6]. 

Entonces Jesús se acercó y los tocó, y dijo: Levantaos, y no temáis (Mt) [Mt 17:7]. 

Y alzando ellos los ojos (Mt) [Mt 17:8] / cuando cesó la voz (Lc) [Lc 9:36], a nadie vieron sino a 
Jesús solo [Mt 17:8; Lc 9:36]. 

Cuando descendieron del monte, Jesús les mandó, diciendo: No digáis a nadie la visión, 
hasta que el Hijo del Hombre resucite de los muertos (Mt) [Mt 17:9]. Lucas confirma: "y ellos 
callaron, y por aquellos días no dijeron nada a nadie de lo que habían visto" (Lc) [Lc 9:36]. 

 

CONFIRMACIÓN APOSTÓLICA: EL TESTIMONIO DE PEDRO 

2 Pedro 1:16-18 (RVR1960) 
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"Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas 
artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad. Pues cuando él recibió de 
Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía: Este es mi Hijo 
amado, en el cual tengo complacencia. Y nosotros oímos esta voz enviada del cielo, cuando estábamos 
con él en el monte santo." 

INTRODUCCIÓN 

Estén atentos a la Palabra de Dios. Hermanos y hermanas, amados de Dios en Cristo Jesús, nos 
reunimos esta noche bajo la autoridad de las Sagradas Escrituras para contemplar uno de los eventos 
más sublimes y sobrecogedores registrados en la revelación divina: la Transfiguración de nuestro Señor 
Jesucristo en el monte santo. No hay acontecimiento en toda la historia de la redención—fuera de la 
cruz y la resurrección—que revele con mayor claridad la gloria inherente del Hijo de Dios y la voluntad 
expresa del Padre celestial respecto a cómo debemos relacionarnos con Su Hijo. 

Vivimos en tiempos de una cacofonía espiritual ensordecedora. Voces de charlatanes que comercian con 
el nombre de Cristo, profetas autoproclamados de la Nueva Era, teologías progresistas que relativizan la 
verdad, y un ecumenismo sentimental que pone a Cristo al mismo nivel de Moisés, Elías o cualquier 
gurú contemporáneo. Frente a esta torre de Babel moderna, el Padre celestial ya pronunció la palabra 
definitiva desde la nube de gloria en el Monte de la Transfiguración: "Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia; a él oíd" (Mateo 17:5). 

PREGUNTA CENTRAL: 

En un contexto eclesiástico donde prolifera la "cacofonía profética" de charlatanes, 
voces de la Nueva Era y enseñanzas que socavan la suficiencia y unicidad de Cristo, 
¿cómo puede la Iglesia recuperar hoy la claridad, autoridad y centralidad del mandato 
del Padre—"A Él oíd"—proclamado en el Monte de la Transfiguración, como el 
antídoto definitivo contra las solapadas herejías contemporáneas? 

LOS CINCO PUNTOS PRINCIPALES DEL SERMÓN: 

A. CONTEXTO HISTÓRICO: EL MONTE, EL MOMENTO Y EL PROPÓSITO DE LA 
TRANSFIGURACIÓN 

B. LAS MALAS NOTICIAS: LA CACOFONÍA HERÉTICA QUE DISTORSIONA LA VOZ 
DE CRISTO 

C. LAS BUENAS NOTICIAS: «ESTE ES MI HIJO AMADO; A ÉL OÍD»—LA 
SUPREMACÍA ABSOLUTA DE CRISTO 

D. APLICACIÓN PARA HOY: CÓMO OÍR A CRISTO EN MEDIO DEL RUIDO 
RELIGIOSO CONTEMPORÁNEO 

E. CONCLUSIÓN: LLAMADO A LA ACCIÓN Y AL ARREPENTIMIENTO—SOLO JESÚS 

 

TEXTOS DE APOYO Y REFERENCIAS BÍBLICAS PARA LOS QUE ESTÁN APUNTANDO 

Consideren todo el consejo de Dios (Hechos 20:27) sobre este tema 
Texto Base: Mateo 17:1-9; Lucas 9:28-36 
Textos de Apoyo: 2 Pedro 1:16-18; Deuteronomio 18:15; Hebreos 1:1-3; Juan 1:14; Juan 10:27; Colosenses 1:15-19; 
Hebreos 12:25-29; Apocalipsis 1:12-17; Filipenses 2:6-11; Éxodo 34:29-35 

 

RESUMEN DE LOS CINCO PUNTOS (para quienes toman notas): 

A. CONTEXTO HISTÓRICO: EL MONTE, EL MOMENTO Y EL PROPÓSITO DE LA 
TRANSFIGURACIÓN 

B. LAS MALAS NOTICIAS: LA CACOFONÍA HERÉTICA QUE DISTORSIONA LA VOZ DE CRISTO 
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C. LAS BUENAS NOTICIAS: «ESTE ES MI HIJO AMADO; A ÉL OÍD»—LA SUPREMACÍA 
ABSOLUTA DE CRISTO 

D. APLICACIÓN PARA HOY: CÓMO OÍR A CRISTO EN MEDIO DEL RUIDO RELIGIOSO 
CONTEMPORÁNEO 

E. CONCLUSIÓN: LLAMADO A LA ACCIÓN Y AL ARREPENTIMIENTO—SOLO JESÚS 

 

A. CONTEXTO HISTÓRICO: EL MONTE, EL MOMENTO Y EL PROPÓSITO 
DE LA TRANSFIGURACIÓN 

1. El contexto inmediato: la confesión de Pedro y el anuncio de la cruz 

El evento de la Transfiguración no ocurre en un vacío histórico ni teológico. Mateo ubica este 
episodio "seis días después" (Mateo 17:1) de dos acontecimientos cruciales: primero, la confesión 
de Pedro—"Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente" (Mateo 16:16)—y segundo, el primer 
anuncio claro de Jesús sobre Su sufrimiento, muerte y resurrección en Jerusalén (Mateo 16:21). 
Lucas precisa que fueron "como ocho días después de estas palabras" (Lucas 9:28), contando 
inclusivamente ambos días según la costumbre judía. El Evangelio según Mateo fue escrito 
probablemente entre los años 50-70 d.C. por el apóstol Mateo (Leví), un judío recaudador de 
impuestos convertido en discípulo de Cristo. Mateo escribió primordialmente para una audiencia 
judía, demostrando que Jesús es el Mesías prometido en el Antiguo Testamento. Lucas, el 
médico amado y compañero del apóstol Pablo, escribió su Evangelio probablemente entre 58-63 
d.C. para Teófilo y los creyentes gentiles. 

2. El monte alto: un lugar de revelación divina 

Jesús "los llevó aparte a un monte alto" (Mateo 17:1). Lucas añade un detalle crucial: "subió al 
monte a orar" (Lucas 9:28). La tradición ha señalado el Monte Tabor, aunque muchos eruditos 
modernos consideran más probable el Monte Hermón, cercano a Cesarea de Filipo donde 
ocurrió la confesión de Pedro. Sea cual sea la montaña, la Escritura usa consistentemente los 
montes como escenarios de revelación divina: Moisés recibió la Ley en el Sinaí (Éxodo 19-20), 
Elías escuchó la voz apacible de Dios en Horeb (1 Reyes 19:11-12), y ahora el Padre habla desde la 
nube de gloria en este monte santo. Nota cultural: en el mundo del siglo I, bajo la ocupación 
romana de Judea, Galilea y las regiones circundantes, los montes no solo tenían significado 
geográfico sino profundamente teológico para el pueblo judío. El Salmo 121:1-2 declara: "Alzaré 
mis ojos a los montes; ¿De dónde vendrá mi socorro? Mi socorro viene de Jehová, que hizo los 
cielos y la tierra." 

3. Los tres testigos escogidos: Pedro, Jacobo y Juan 

Jesús no llevó a todos los doce sino a tres: Pedro, Jacobo y Juan. Este mismo círculo íntimo sería 
testigo de la agonía en Getsemaní (Mateo 26:37). La Ley requería dos o tres testigos para 
establecer un asunto (Deuteronomio 19:15), y estos tres confirmarían la veracidad de lo que 
presenciaron. Pedro mismo apelaría a este evento décadas más tarde: "Porque no os hemos dado 
a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino 
como habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad" (2 Pedro 1:16). 

4. La metamorfosis: la gloria inherente de Cristo revelada 

"Y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron 
blancos como la luz" (Mateo 17:2). La palabra griega metamorphoo (μεταμορφόω, 
transliteración: metamorfóo; Strong #3339), de meta ("cambio") y morphe ("forma esencial"), 
indica no un cambio superficial sino una revelación de la naturaleza esencial e interior. Es la 
misma palabra usada en Romanos 12:2—"sed transformados por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento"—y en 2 Corintios 3:18—"somos transformados de gloria en gloria." Esto 
no fue un milagro añadido a Cristo, sino la cesación temporal del milagro continuo de ocultar Su 
gloria divina. Como dijo el Teólogo bautista John Gill: la gloria que Cristo mostró era Su propia 
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gloria inherente como el eterno Hijo de Dios, no algo prestado del exterior. Filipenses 2:6-7 
enseña que Cristo, "siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 
aferrarse, sino que se despojó a sí mismo." La Transfiguración fue, por un instante, la inversión 
de ese despojamiento voluntario. 

En Bautistas Históricos nos paramos en los hombros de gigantes de la fe que vivieron antes, 
recordando que la fidelidad costosa siempre produce fruto eterno. 

5. Moisés y Elías: la Ley y los Profetas testifican de Cristo 

"Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él" (Mateo 17:3). Lucas revela el tema de 
su conversación: "hablaban de su partida [griego: exodon, ἔξοδον], que iba Jesús a cumplir en 
Jerusalén" (Lucas 9:31). La palabra exodos ("éxodo, salida, partida") conecta la muerte de Cristo 
con la gran liberación de Israel en Egipto. Moisés representa la Ley; Elías representa los Profetas. 
Juntos constituyen la totalidad de la revelación del Antiguo Testamento, y ambos apuntan a 
Cristo. Moisés murió y fue sepultado por Dios mismo (Deuteronomio 34:5-6); Elías fue 
arrebatado al cielo sin ver muerte (2 Reyes 2:11). Así, Moisés representa a los santos que mueren 
en la fe, y Elías a los que serán transformados sin morir (1 Tesalonicenses 4:17). Como observó el 
Pastor Bautista y Príncipe de los Predicadores C.H. Spurgeon: los santos que partieron hace 
mucho siguen vivos, mantienen su identidad personal, son conocidos por sus nombres y 
disfrutan de un acceso cercano a Cristo. 

B. LAS MALAS NOTICIAS: LA CACOFONÍA HERÉTICA QUE DISTORSIONA 
LA VOZ DE CRISTO 

1. El error de Pedro: igualar a Cristo con Moisés y Elías 

"Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, 
hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías" (Mateo 17:4). 
Lucas añade el comentario revelador: "no sabiendo lo que decía" (Lucas 9:33). Marcos precisa 
que Pedro estaba "espantado" (Marcos 9:6). El pecado de Pedro—uno que se repite en la iglesia a 
lo largo de los siglos—fue proponer tres tabernáculos iguales: uno para Cristo, uno para Moisés y 
uno para Elías. Tres enramadas idénticas. Tres figuras equiparadas. Esto es precisamente lo que 
hacen las herejías contemporáneas: colocar a Cristo al nivel de otros maestros, profetas o 
tradiciones religiosas. 

(a) El pluralismo religioso dice: "Todas las religiones conducen a Dios." Esto es construir 
tabernáculos iguales para Cristo, Buda, Mahoma y el misticismo oriental. 

(b) El ecumenismo sentimental dice: "No importan las diferencias doctrinales; lo que importa 
es la unidad." Esto es igualar la Palabra infalible de Cristo con las tradiciones humanas del 
romanismo, la teología liberal y las sectas. 

(c) El movimiento neocarismático dice: "Dios me habló directamente" o "tuve una nueva 
revelación." Esto es construir tabernáculos para nuevas voces junto al tabernáculo de Cristo, 
socavando la suficiencia de las Escrituras. 

El Teólogo bautista John Gill enseñó que el mandato "a él oíd" significaba que ya no debían ir a 
la Ley ni a los Profetas buscando un Mesías venidero, pues el Mesías ya había llegado. Toda la 
revelación veterotestamentaria encuentra su cumplimiento y consumación en la Persona de 
Jesucristo. 

¿Están ustedes, hermanos, construyendo tabernáculos iguales para Cristo y para 
otras voces, tradiciones o experiencias espirituales que compiten con la autoridad 
suprema de Su Palabra? 

2. La respuesta del Padre: una interrupción soberana 

"Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió" (Mateo 17:5a). Noten: mientras él aún 
hablaba. El Padre no esperó a que Pedro terminara su discurso desatinado. Lo interrumpió. Dios 
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interrumpe la necedad humana cuando esta amenaza con distorsionar la gloria de Su Hijo. Como 
escribió el Pastor Bautista C.H. Spurgeon: es bueno que el Señor a veces detenga nuestra charla 
insensata, y la interrupción divina es una bendición cuando nuestras palabras van por caminos 
equivocados. La nube era luminosa—no oscura como las tormentas ordinarias—una referencia 
directa a la Shekiná, la presencia gloriosa de Dios que llenó el tabernáculo (Éxodo 40:34-35) y el 
templo de Salomón (1 Reyes 8:10-11). Los discípulos "tuvieron temor al entrar en la nube" (Lucas 
9:34), porque estaban entrando en la presencia inmediata del Dios Todopoderoso. 

3. La cacofonía del siglo XXI: las voces que compiten con Cristo 

(a) Falsos profetas y apóstoles autoproclamados: quienes afirman tener nuevas 
revelaciones más allá de la Escritura, contradiciendo la suficiencia de la Biblia (Judas 1:3; 
Gálatas 1:8-9). 

(b) Teología progresista y liberalismo: que niega la deidad de Cristo, la realidad del 
infierno, la expiación sustitutiva y la autoridad de las Escrituras. 

(c) El evangelio de la prosperidad: que transforma a Cristo de Salvador soberano en un 
genio que concede deseos materiales, pervirtiendo el evangelio de gracia en un sistema de 
trueque carnal. 

(d) La Nueva Era y el sincretismo: que mezcla a Cristo con filosofías orientales, 
misticismo y espiritualidades paganas. 

Cristo mismo advirtió contra los falsos líderes religiosos y los gobernantes corruptos. En los 
Evangelios, Jesús criticó directamente a los líderes religiosos (escribas y fariseos) al menos 23 
veces, y advirtió contra el poder político corrompido en múltiples ocasiones (Marcos 8:15—
"Guardaos de la levadura de los fariseos, y de la levadura de Herodes"). Juan el Bautista 
confrontó a Herodes por su inmoralidad (Marcos 6:18). Los apóstoles Pablo y Pedro criticaron a 
los falsos maestros religiosos en al menos 15 pasajes cada uno, y denunciaron la corrupción del 
poder estatal cuando este se oponía a la verdad de Dios (Hechos 4:19-20; 5:29). 

La Segunda Confesión Bautista de Londres de 1689, Capítulo 1, Párrafo 6, declara que "el consejo 
pleno de Dios tocante a todas las cosas necesarias para su propia gloria, la salvación del hombre, 
la fe y la vida, está expresamente establecido en la Escritura, o se puede deducir de ella por 
buena y necesaria consecuencia; a la cual nada ha de añadirse en ningún tiempo, ni por nuevas 
revelaciones del Espíritu, ni por tradiciones de hombres." 

El predicador galés D. Martyn Lloyd-Jones predicó un sermón titulado "Hear Ye Him" [A Él 
Oíd] sobre este mismo pasaje, donde declaró que la iglesia se ha desviado porque siempre 
comienza con el hombre, con las necesidades del hombre, con las ideas del hombre, en lugar de 
someterse a la verdad revelada de Dios. Lloyd-Jones enfatizó que Jesús de Nazaret no es 
simplemente un gran maestro religioso, un reformador moral o un pacifista; Él es el Hijo de 
Dios, venido del cielo, el resplandor de la gloria de Dios y la imagen misma de Su sustancia. 

Ezequiel 33:8-9 nos advierte: "Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no 
hablares para que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su 
sangre yo la demandaré de tu mano. Y si tú avisares al impío de su camino para que se aparte de 
él, y él no se apartare de su camino, él morirá por su pecado, pero tú libraste tu vida." Este pasaje 
nos enseña que Dios nos hará responsables por nuestro silencio cuando deberíamos haber 
confrontado el error con nuestra "pluma" (Salmo 45:1). 

C. LAS BUENAS NOTICIAS: «ESTE ES MI HIJO AMADO; A ÉL OÍD»—LA 
SUPREMACÍA ABSOLUTA DE CRISTO 

1. «Este es mi Hijo amado»—la declaración de identidad divina 

"He aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; 
a él oíd" (Mateo 17:5). Estas palabras del Padre contienen tres declaraciones teológicas 
fundamentales: 
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(a) "Este es mi Hijo"—afirmación de la filiación eterna y la deidad de Cristo. La palabra 
griega huios (υἱός, transliteración: juiós) designa al Hijo en relación ontológica con el Padre, 
no meramente funcional. Cristo es el Hijo natural de Dios; nosotros somos hijos por 
adopción. Él es el Unigénito (monogenes, μονογενής), el único en Su género, engendrado 
eternamente, de la misma sustancia del Padre. Como declara el Credo de Nicea—y nuestras 
confesiones bautistas histórcas confirman—Cristo es "Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero." Juan 1:14 dice: "Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad." 

(b) "Amado"—el amor eterno e infinito del Padre hacia el Hijo. La palabra griega agapetos 
(ἀγαπητός, transliteración: agapetós) expresa el amor supremo, perfecto e incondicional. 
Este es el mismo lenguaje usado en el bautismo de Jesús (Mateo 3:17). El Padre ama al Hijo 
con un amor eterno, y en este Hijo amado, todos los elegidos son aceptos (Efesios 1:6). 

(c) "En quien tengo complacencia"—el griego eudokeo (εὐδοκέω, transliteración: 
eudokéo) significa "estar completamente satisfecho y complacido." Teólogo bautista John 
Gill explicó que esto no solo se refiere a la complacencia del Padre con la Persona de Cristo, 
sino que significa que en Él como Mediador, el Padre estaba satisfecho con toda Su obra: con 
la justicia que estaba obrando, con el sacrificio que estaba a punto de ofrecer, y con todos Sus 
elegidos tal como están representados en Él. 

2. «A él oíd»—el imperativo divino que silencia toda otra voz 

El mandato "a él oíd" (griego: akouete autou, ἀκούετε αὐτοῦ) es un imperativo presente activo, lo 
que indica acción continua: "sigan oyéndole," "continúen escuchándole," "obedezcan 
habitualmente solo a Él." El verbo akouo (ἀκούω) no significa simplemente percibir sonido, sino 
oír con entendimiento, obediencia y sumisión. Esta es la misma raíz de la que proviene el Shemá 
de Israel: "Oye [shema], Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es" (Deuteronomio 6:4). 

Este mandato es un eco directo de la profecía mesiánica de Deuteronomio 18:15, donde Moisés 
declaró: "Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; a él 
oiréis." El Padre, al decir "a él oíd" en la Transfiguración, está identificando a Jesús como el 
Profeta escatológico prometido, superior a Moisés y a Elías, y mandando la obediencia exclusiva 
a Su Palabra. 

Profesor del seminario bautista y erudito de idioma griego A.T. Robertson observó que el 
tiempo presente del imperativo akouete enfatiza la obligación permanente y continua de 
escuchar a Cristo. No es una instrucción momentánea para el monte; es el mandato perpetuo 
para la Iglesia de todas las edades. 

¿Están ustedes verdaderamente oyendo a Cristo a través de Su Palabra revelada en 
las Escrituras, o han sustituido Su voz por la de predicadores de moda, 
experiencias emocionales o tradiciones humanas? 

3. Cristo superior a Moisés y a Elías: la preeminencia del Nuevo Pacto 

Hebreos 1:1-3 declara: "Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 
constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; el cual, siendo el resplandor 
de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra 
de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se 
sentó a la diestra de la Majestad en las alturas." 

Moisés desaparece. Elías desaparece. La nube se disipa. "Y alzando ellos los ojos, a nadie vieron 
sino a Jesús solo" (Mateo 17:8). Solo Jesús. Esta es la teología reformada en su expresión más 
pura: Solus Christus. Solo Cristo es el Mediador (1 Timoteo 2:5). Solo Cristo es el Camino, la 
Verdad y la Vida (Juan 14:6). Solo Cristo tiene palabras de vida eterna (Juan 6:68). 
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El Pastor Bautista C.H. Spurgeon escribió que Moisés, Elías y la excesiva claridad habían 
desaparecido, y los discípulos habían vuelto a los lugares comunes de su vida con Jesús. No 
vieron a nadie, pero no habían perdido nada, pues Jesús permanecía. Habían ganado con la 
desaparición de los resplandecientes, pues podían ver mejor a Jesús sin que su atención 
estuviera dividida. 

4. La voz del Padre y el temor reverente de los discípulos 

"Al oír esto los discípulos, se postraron sobre sus rostros, y tuvieron gran temor" (Mateo 17:6). 
No cayeron al ver la gloria resplandeciente, ni al ver a Moisés y Elías, ni al entrar en la nube, sino 
al oír la voz del Padre. Spurgeon observó que la voz produjo una impresión más profunda que la 
luz cegadora; la parte audible de la Transfiguración fue tan maravillosa como la visible, y de 
hecho, parece haber sido aún mayor. Pero inmediatamente después del terror, viene la gracia: 
"Entonces Jesús se acercó y los tocó, y dijo: Levantaos, y no temáis" (Mateo 17:7). El Hijo de Dios 
glorificado se acerca con ternura al pecador temeroso. Este es el evangelio: el mismo Cristo cuya 
gloria nos aterra, se acerca, nos toca y nos dice: "No temáis." Colosenses 1:15-19 proclama que "él 
es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación... para que en todo tenga la 
preeminencia." 

D. APLICACIÓN PARA HOY: CÓMO OÍR A CRISTO EN MEDIO DEL RUIDO 
RELIGIOSO CONTEMPORÁNEO 

1. Oír a Cristo es oír la Escritura: Sola Scriptura 

Si el Padre nos manda "a él oíd," debemos preguntarnos: ¿dónde habla Cristo hoy? La respuesta 
es inequívoca: en las Sagradas Escrituras. La Segunda Confesión Bautista de Londres de 1689, 
Capítulo 1, Párrafo 1, establece que "las Santas Escrituras son la única regla suficiente, cierta e 
infalible de todo conocimiento, fe y obediencia salvadores." No en sueños, no en profecías 
modernas, no en tradiciones eclesiásticas, no en emociones subjetivas—sino en la Palabra escrita 
de Dios. 

Juan 10:27 declara: "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen." Las ovejas de Cristo 
reconocen Su voz en la Escritura. El Pastor Bautista y activista política norteamericano John 
Leland defendió con pasión que la conciencia individual, guiada por la Escritura sola, no debe 
someterse a ninguna autoridad humana en materia de fe. Del mismo modo, el Pastor Bautista y 
activista política norteamericano Isaac Backus luchó por la libertad religiosa precisamente 
porque entendía que solo la Palabra de Cristo—no los edictos del Estado ni los decretos de 
concilios—tiene autoridad sobre la conciencia del creyente. 

2. Oír a Cristo es rechazar toda revelación extra-bíblica 

El Pastor Bautista reformado Walter Chantry enseñó que la suficiencia de las Escrituras 
significa que no necesitamos, ni debemos buscar, nuevas revelaciones. Gálatas 1:8-9 declara: 
"Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os 
hemos anunciado, sea anatema." Hebreos 12:25 advierte: "Mirad que no desechéis al que habla. 
Porque si no escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho 
menos nosotros, si desecháremos al que amonesta desde los cielos." El que habla desde los cielos 
es el mismo Hijo que fue glorificado en el monte: desecharlo a Él es la más terrible de las 
desobediencias. 

3. Oír a Cristo es someternos a Su señorío total 

"A él oíd" no es una sugerencia; es un imperativo divino. Oír a Cristo implica obedecerlo como 
Profeta (Su Palabra), confiar en Él como Sacerdote (Su sacrificio) y someternos a Él como Rey 
(Su autoridad). El Pastor Bautista Paul David Washer ha predicado con insistencia que el 
problema de la iglesia contemporánea no es que no haya oído hablar de Cristo, sino que se ha 
negado a oírle verdaderamente—a obedecerle radicalmente en santidad, separación del mundo y 
proclamación fiel del evangelio. 
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¿Es la voz de Cristo en las Escrituras la autoridad suprema y final sobre cada área 
de la vida de ustedes—su matrimonio, su trabajo, su manejo del dinero, su crianza 
de hijos, su vida política y su participación en la iglesia—o la han relegado a un 
compartimiento religioso dominical? 

4. Oír a Cristo es usar nuestros talentos para Su gloria 

Cristo espera que usemos nuestros talentos y "minas" (Lucas 19:11-27) para evangelizar y 
mejorar el mundo. Los cristianos deben participar en la ciencia, la medicina y la política usando 
los dones que Dios les ha dado. La misión de la Iglesia incluye disminuir el poder estatal 
abusivo—cuyo origen satánico las Escrituras revelan (Lucas 4:5-6; Salmo 2:2,9; Apocalipsis 13:1-
9)—y aumentar el bien a través de la verdad y la justicia. Como ha enseñado el Dr. John Cobin 
en su obra Bible and Government [La Biblia y el Gobierno] (2003), Christian Theology of Public 
Policy [Teología Cristiana de Políticas Públicas] (2006) y Suffering Unjustly [Padeciendo 
Injustamente] (2025), los creyentes tienen la responsabilidad bíblica de hacer mejoras 
marginales en la teología de políticas públicas, confrontando al Leviatán estatal desde una 
perspectiva escrituraria. 

5. Oír a Cristo desde la celda: esperanza para los que están en prisión 

Queremos dirigir una palabra especial a nuestros hermanos en el CDP Casablanca y a todo aquel 
que se encuentre privado de libertad. La voz del Padre que dice "a él oíd" no conoce muros ni 
barrotes. José oyó a Dios en la prisión egipcia (Génesis 39-41). Pablo y Silas cantaron himnos en 
la cárcel de Filipos (Hechos 16:25). Juan escribió el Apocalipsis desde su destierro en Patmos. Si 
hoy te encuentras en una celda, escucha: el mismo Cristo que resplandeció en el monte te dice 
"Levantaos, y no temáis" (Mateo 17:7). Su voz puede alcanzarte donde ninguna otra voz puede 
llegar. Él no vino a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento (Marcos 2:17). No hay 
pecado tan grande que la sangre de Cristo no pueda limpiar (1 Juan 1:7). 

E. CONCLUSIÓN: LLAMADO A LA ACCIÓN Y AL ARREPENTIMIENTO—
SOLO JESÚS 

1. Respondiendo a la Pregunta Central 

¿Cómo puede la Iglesia recuperar la claridad, autoridad y centralidad del mandato del Padre? La 
respuesta está en el monte mismo: cuando la nube se disipó, cuando Moisés y Elías 
desaparecieron, los discípulos "a nadie vieron sino a Jesús solo" (Mateo 17:8). La Iglesia 
recupera la voz de Cristo cuando elimina las voces competidoras. Cuando deja de construir 
tabernáculos para tradiciones humanas, experiencias subjetivas y teologías de moda. Cuando 
regresa a la predicación expositiva de la Palabra. Cuando se somete a las Escrituras como la 
única regla infalible de fe y práctica, conforme a la Segunda Confesión Bautista de Londres de 
1689. Cuando la iglesia mira hacia arriba y solo ve a Jesús, entonces ha encontrado todo lo que 
necesita. 

2. Llamado a los creyentes 

Hermanos en la fe, el mandato del Padre es claro: "A él oíd." Esto significa: 

(a) Vuelvan a las Escrituras con hambre y sed de justicia. Lean la Biblia todos los días. 
Mediten en ella de día y de noche (Josué 1:8). 

(b) Rechacen toda enseñanza que no se conforme a la Palabra de Dios. Examinen todo a la luz 
de las Escrituras como los bereanos (Hechos 17:11). 

(c) Prediquen, enseñen y vivan la suficiencia de Cristo. En su familia, en su trabajo, en la 
plaza pública—que Cristo sea proclamado y exaltado. 

(d) Usen sus talentos para la gloria de Dios y el avance de Su reino en cada esfera de la vida: 
ciencia, arte, política, educación y servicio. 

3. Llamado a los no convertidos y a los que están en prisión 



9 

Si hoy estás aquí—sea en esta reunión, escuchando en línea, o leyendo esto desde una celda en 
Casablanca—y no conoces a Cristo como tu Salvador personal, escucha la voz del Padre: "Este 
es mi Hijo amado; a él oíd." No te estamos pidiendo que "aceptes" a Cristo como si Él 
necesitara tu aprobación. Te estamos llamando a arrepentirte de tus pecados y poner tu fe en el 
Señor Jesucristo, quien murió por pecadores y resucitó al tercer día. Él es quien acepta y recibe a 
los pecadores arrepentidos. Hechos 3:19 dice: "Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean 
borrados vuestros pecados." 

Destacar y promover la verdad y el evangelio no es nada nuevo, y los cristianos deben usar 
cualquier medio para hacerlo. Cristo espera que usemos nuestros talentos y "minas" para 
evangelizar y mejorar el mundo. 

REFERENCIAS CRUZADAS CLAVE 

Deuteronomio 18:15—"Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu 
Dios; a él oiréis." 

Hebreos 1:1-3—"Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los 
padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo..." 

Juan 1:14—"Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad." 

Colosenses 1:15-18—"El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación... para que en 
todo tenga la preeminencia." 

2 Pedro 1:16-18—"Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo 
siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad." 

Filipenses 2:6-11—"el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que 
aferrarse, sino que se despojó a sí mismo..." 

Hebreos 12:25-26—"Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que 
desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos al que 
amonesta desde los cielos." 

Juan 10:27—"Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen." 

Éxodo 34:29-35—El rostro de Moisés resplandeciendo tras hablar con Dios, prefigurando la gloria 
infinitamente mayor de Cristo. 

Apocalipsis 1:12-17—La visión de Juan del Cristo glorificado, ante quien cayó como muerto. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (estilo de Albert N. Martin) 

Oh Dios Todopoderoso, Padre celestial, Tú que hablaste desde la nube de gloria en el monte santo 
declarando que Jesús es Tu Hijo amado—humíllanos bajo el peso de esta verdad. Perdónanos por 
las veces que hemos construido tabernáculos para otras voces, otros maestros, otras tradiciones que 
compiten con la supremacía de Tu Hijo. Concédenos oídos que verdaderamente escuchen, corazones 
que genuinamente obedezcan y voluntades que se sometan sin reserva a la autoridad de Cristo 
hablando en las Escrituras. Que Tu Espíritu Santo quebrante toda altivez intelectual, toda 
autonomía espiritual y todo sincretismo religioso que se levante contra el conocimiento de Tu Hijo. 
Señor, ten misericordia de aquellos entre nosotros que aún no han sido regenerados—abre sus ojos 
para ver la gloria de Cristo como Pedro, Jacobo y Juan la vieron en el monte. Y a nuestros hermanos 
que nos escuchan desde las cárceles de esta nación, concédeles Tu gracia soberana para que oigan 
Tu voz y encuentren en Cristo todo lo que necesitan para vida y piedad. Te lo pedimos en el nombre 
precioso y todo-suficiente de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, quien vive y reina contigo y con el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por todos los siglos. Amén. 
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SANTA CENA EN BAUTISTAS HISTÓRICOS 

Institución y Advertencia 

Hermanos, antes de concluir, observaremos la Santa Cena como nuestro Señor nos mandó. 
Escuchemos las palabras del apóstol Pablo: 

1 Corintios 11:23-26—"Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor 
Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, 
comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó 
también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; 
haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí. Así, pues, todas las veces que 
comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga." 

Fundamento Bíblico para la Santa Cena Semanal 

Hechos 20:7—"El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les 
enseñaba..." Esto sugiere que los primeros cristianos observaban regularmente la comunión el 
domingo. Hechos 2:42—"Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con 
otros, en el partimiento del pan y en las oraciones"—implica una práctica regular y frecuente. 1 
Corintios 11:26—"todas las veces que comiereis este pan"—la frase sugiere frecuencia más que 
rareza. 

Advertencia Solemne 

1 Corintios 11:27-29—"De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese cada uno a sí 
mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir 
el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí." 

Si no estás bien con tu relación con Dios o con los hermanos de la fe en este momento, no deberías 
participar en la cena, o sea que incurrirías en el disgusto de Dios sobre ti. 

Llamado a la Preparación 

Oremos: Señor, así como en el monte de la Transfiguración Tu voz silenció las palabras insensatas 
de Pedro y redirigió la atención de los discípulos hacia Tu Hijo amado, silencia ahora en nosotros 
toda distracción, todo pecado no confesado, toda voz competidora, para que en este sacramento 
podamos contemplar únicamente a Cristo y Su obra consumada en la cruz. Que el pan y el vino nos 
recuerden que Su cuerpo fue partido y Su sangre fue derramada para el perdón de nuestros pecados 
y el establecimiento del nuevo pacto. Toma posición por Cristo hoy. Pide perdón a Dios y a los 
demás antes de participar. Sé fiel a tus principios y a tu verdad en tu vida y en el mensaje bautista. 
Tomemos un momento de silencio para que todos puedan acercarse a Dios en oración. 

Distribución de los Elementos 

(Distribución del pan y del vino) 

[Al partir el pan:] 

"Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí." Este 
pan representa el cuerpo de Cristo, quebrantado por nosotros. Como el pan es uno, así nosotros, 
siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo. 

<<Oración>> 

Reflexionemos por un minuto de silencio, que Cristo ha hecho por nosotros con gratitud. 

[comer juntos...] 

[Al distribuir la copa:] 

"Asimismo tomó también la copa" 



11 

"Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria 
de mí." Esta copa representa la sangre de Cristo, derramada por el perdón de nuestros pecados y 
para el establecimiento del nuevo pacto entre Dios y su pueblo. 

<<Oración>> 

Reflexionemos por un minuto de silencio, que Cristo ha hecho por nosotros con gratitud. 

[tomar juntos...] 

Oración Final de Comunión 

Padre celestial, así como Tu voz descendió desde la nube gloriosa en el monte santo declarando que 
Jesús es Tu Hijo amado, así esta mesa nos declara la misma verdad: que en Cristo, y solo en Cristo, 
está la salvación, la vida y la esperanza eterna. Gracias por el cuerpo partido y la sangre derramada 
de Tu Hijo. Gracias porque por Su sacrificio perfecto, completo y suficiente, nuestros pecados han 
sido perdonados y hemos sido reconciliados contigo. Mientras dejamos esta mesa, que la voz del 
Padre resuene en nuestros corazones: "A él oíd." Que vivamos cada día bajo la autoridad y la dulzura 
de la voz de Cristo en las Escrituras. En Tu nombre precioso oramos, Amén. 
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